LA VIDA Y LOS HABITANTES EN ÁFRICA DEL SUR 


Esta extraordinaria figura es 


nada menos que un «doctor » 
de África del Sur. 


Gran parte del pesado trabajo que se hace en África del Sur lo ejecutan 
los cafres. El grabado muestra la ciudad o-aduar en que viven los cafres 
mineros. 


Los boers, o colonos holandeses, 
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Cafres divirtiéndose después del trabajo diario en una mina de Un jefe basuto trajeado a la europea. Con 
oro. Los dos que se ven en primer término, vestidos con de- él forma singular contraste su criado vegw 
sechos de trajes europeos, se entretienen en danzar. 


tido a la usanza de su país, 
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EL IMPERIO BRITÁNICO EN 


ÁFRICA, en su configuración, parece 
la cabeza y el cuello de un rinoce- 
ronte, con el cuerno inclinado hacia el 
Este, y la punta de la nariz hacia el 
Sur, en el Cabo de Buena Esperanza. 
La parte posterior del cuello está repre- 
ventada por la costa del mar Medi- 
erráneo, y la garganta por la costa de 
Guinea. El ecuador, línea imaginaria 
que rodea al mundo por su parte media 
y se halla a igual distancia del polo 
Norte y del polo Sur, divide a África 
en dos mitades, a saber, septentrional 
y meridional. F 
No hace aún mucho tiempo que varias 
naciones europeas tomaron posesión 
de estaciones situadas en la costa 
africana, con el único fin de comerciar 
con los naturales, y de cuando en 
cuando eriprender una excursión a lo 
interior. En efecto, no había motivo 
para hacer más, porque aquellos 
lugares son extraordinariamente cáli- 
dos y horriblemente insalubres; y los 
que intentan penetrar en el continente 
lo hallan más cálido e insano todavía. 
Agréguese a esto que los naturales del 
país eran salvajes, y, por consiguiente, 
no podía ser mucho el comercio que 
con ellos se hiciera. Esto explica que 
África fuese tan poco conocida, a ex- 
cepción de Egipto y los países situados 
en la costa del mar Mediterráneo. 
Actualmente las cosas han cambiado, 
porque durante la segunda mitad del 
siglo XIX muchos atrevidos viajeros, 
varios de ellos misioneros cristianos, 


ÁFRICA 


hicieron exploraciones importantísimas 
y pusieron todo su empeño en trabar 
amistad con los indígenas, según puede 
leerse en otro lugar de esta misma obra. 
Entonces se vió que, si los europeos se 
decidían a emprender negocios en deter- 
minadas condiciones, era muy posible 
sacar de África no pocos beneficios. 
Esto hizo que, las naciones europeas, 
en vez de luchar unas contra otras para 
obtener cada una de ellas la mejor 
parte, entraran en un acuerdo, según 
el cual, todas poseerían una porción 
determinada, llamada esfera de in- 
fluencia, en la que podrían hacer lo 
que mejor les pareciese, con tal que 
no se mezclaran en la esfera de influen- 
cia de las demás, y no quebrantaran 
ciertas leyes que de común acuerdo 
fijaron como justas y necesarias en el 
trato con los indígenas. 
] 4* TRES GRANDES PARTES DE ÁFRICA QUE 
PERTENECEN AL IMPERIO BRITÁNICO 
En tres partes puede dividirse la 
porción de AÁfrica* perteneciente al 
Imperio Británico. En primer lugar, los 
territorios pequeños de la costa de 
Guinea, que durante mucho tiempo 
han sido ingleses, y a los cuales se han 
agregado otros; en segundo lugar, lo que 
forma la nariz del rinoceronte, al Sur 
en donde viven muchos blancos, y por 
último, las comarcas del interior que 
pertenecen a la esfera de influencia - 
inglesa, en donde no hay muchos blan- 
cos, ni quizás los haya nunca, por lo 
menos hasta que se encuentre un medio 
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de preservarlos de las enfermedades 
endémicas, mucho más fatales para 
los europeos que para las razas que 
han vivido centenares y millares de 
años en aquellos climas tropicales. 
Verdad es que hace poco que los blancos 
se han establecido en estas partes, y 
bien puede ser que todavía encuentren 
algún medio que les permita continuar 
viviendo en tales parajes. 

Es tan grande África y hay tantos 
lugares en donde sólo han penetrado 
algunos blancos, que los exploradores 
van encontrando aún nuevas especies 
de animales; y los hombres, amantes de 
aventuras, se complacen en ir a estas 
regiones para dedicarse a la caza mayor, 
es decir, a la caza de fieras y animales 
peligrosos. 


IERAS Y ANIMALES SALVAJES QUE VAGAN 
POR TODAS LAS PARTES DE ÁFRICA 


No hace mucho tiempo que un 
francés, Du Chaillu, fué objeto de burla 
por haber dicho que en África había 
monos enormes, mucho más fuertes 
que el hombre; pero cuando algunas 
otras personas visitaron los mismos para- 
jes en que había estado Du Chaillu, 
vieron que, en efecto, este viajero había 
dicho la verdad, por lo que se refería a 
los gorilas. También hay leones; y 
tan fieros en algunos lugares que hace 
algunos años, en ocasión en que se cons- 
truía una via férrea en las regiones 
centrales de África, se presentaron 
dos leones, los cuales hicieron tan 
horrible matanza entre los trabajadores 

en el ganado, que la construcción 
del ferrocarril hubo de ser interrumpida 
hasta que unos cazadores pudieron al 
fin matar las dos fieras. Hay otras es- 
pecies de monos grandes y feroces que 
viven en manadas, llamados babuinos; 
rinocerontes y elefantes domesticados 
para el servicio del hombre, como en 
la India, sino que se cazan para utilizar 
sus colmillos; manadas de búfalos, 
altas girafas diversas especies de 
magníficos Antllapes, Además de estos 

. animales, viven en África las mayores 
aves que se conocen, avestruces que no 
vuelan, pero corren con asombrosa 
rapidez, y que los europeos, animados 


de excelente espíritu comercial, los 
han reunido en manadas, para fomentar 
su cría, como se hace con el ganado en 
América, a fin de aprovechar su her- 
moso plumaje, como se utiliza la lana 
de las ovejas. Todos estos animales se 
hallan también en los dominios ingleses 
de África. 

La mayor parte de los indígenas que 
pueblan las regiones inglesas de aquel 
continente, son negros, de cabello lanoso. 
Antiguamente se hacía una especie de 
comercio que produjo grandes ganan- 
cias: el de esclavos. La gente casi se 
había llegado a persuadir de que el 
destino de los negros en este mundo 
era servir a los blancos, y que, por con- 
siguiente, no se les perjudicaba tras- 
ladándolos de su propio país para 
venderlos en otras partes. 

Y ARIAS ESPECIES DE NEGROS QUE 
HABITAN EN ÁFRICA 

Por este motivo, gran número de 
ellos fueron trasladados a América, en 
donde todavía se encuentran muchí- 
simos; los viejos fueron esclavos en su 
niñez, y los restantes son hijos o nietos 
de esclavos, cuyos antecesores fueron 
capturados en la Costa de Guinea y 
trasladados a América. La trata de 
esclavos se hacía por ingleses, que 
trasladaban en sus barcos a aquellos 
infelices, pero los ingleses fueron tam- 
bién los primeros que protestaron con- 
tra la perversidad de tal comercio y no 
sólo cesaron en él, sino que persuadieron 
a las demás naciones a que lo aban- 
donaran. 

Pues bien, la mayor parte de África 
está habitada por estas razas de negros. 
Algunos de ellos son muy guerreros, 
en cambio, otros son pacíficos. A los 
primeros pertenecen principalmente los 
zulúes y los matabeles, que en realidad 
proceden de un mismo tronco, y algunos 
otros llamados basutos, emparentados 
con aquellos. Todos estos viven en la 
región meridional, en Rodesia, Zuiu- 
landia, Natal y en la parte de la colonia 
del Cabo, proxima a esta última. Hay 
otros negros guerreros, tales como los 
achantis, que habitan no lejos de la 
Costa de Guinea. Pero en el Sur y en 
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Las tres chozas de barro cubiertas de hierba que se ven en el grabado son casas de los cafres en su país 
salvaje. Ordinariamente se construyen unas junto a otras, formando un aduar. 
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Plaza del mercado de la gran ciudad de Johannesburgo, centro del distrito minero del Transvaal, 
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Ciudad del Cabo que se extiende a la orilla del mar, bajo la gran montaña Table. Fué edificada por los holan= 
deses, pero el rey de Holanda la vendió después a Inglaterra. El magnífico puerto que posee le da gran valor. 
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el Sudoeste, vive otra raza, cuyos in- 
dividues no son negros de cabello 
lanoso, sino que tienen la piel de 
color aceitunado brillante, tales son 
los hotentotes, y otros llamados los 
quimanos, de tez aún más brillante, 
y de corta estatura, al paso que los 
Zzulúes y los cafres son, por lo común, 
muy altos. 
Y DA Y CREENCIAS DE LOS PUEBLOS 
AFRICANOS 

Estas razas africanas no son como 
los pueblos de la India, cuya civiliza- 
ción, aunque muy diferente de la euro- 
pea, data de millares de años. Los 
africanos están aún casi todos por 
civilizar y, a excepción de lo concer- 
niente a las artes de la guerra y de la 
caza, puede decirse que en nada han 
procurado adiestrarse. Nunca han pen- 
sado en levantar edificios mejores que 
las chozas en que viven, ni en construir 
sino toscas herramientas; y aun hoy día 
han aprendido muy poco de los euro- 
peos. Si se los abandonara a sí mismos, 
apenas llevarían vestidos. En las re- 
glones en donde estas tribus tienen 
mucha relación con los europeos, algunos 
de ellos han sido instruídos en el 
cristianismo: si bien la mayor parte son 
todavía paganos, y creen más en lo 
que podriamos llamar brujería o magia, 
que en otra cosa cualquiera. Hoy mis- 
mo, en los puntos en donde no hay 
europeos que los refrenen, algunos de 
ellos son antropófagos. 
PUEBLOS QUE HAN IDO A ÁFRICA DESDE 

OTROS PAÍSES 

Únicamente en el Sur, cuyo clima 
es templado y sus aires saludables, hay 
numerosos europeos y se han construído 
grandes ciudades y granjas; pero ni 
aun aquí se ven muchas clases de in- 
dustrias,y manufacturas, como las que 
se desarrollan en Europa y América. 
En cambio, hay minas de oro y cam- 
pos de diamantes, cuyo descubrimiento 
data de algo más de cuarenta años, y 
gracias a ello aumentó considerable- 
mente la población europea en África 
del Sur. Sin contar a los europeos, las 
minas de oro han llevado allá ultima- 
mente a otros pueblos de raza diferente: 


los chinos, por ser considerados como 
mejores mineros que los europeos y 


“los negros. Verdad es que hay regiones 


en donde desean verse enteramente 
libres de los chinos, y es probable que 
pronto quedarán muy pocos, por lo 
cual no deben contarse como parte de 
la población africana. 

En la Costa de Oro hay siempre al-* 
gunos blancos, muy pocos, y tropas, 
que vienen a ser como los cipayos de la 
India, sin más diferencia que aquéllos 
son negros y éstos cobrizos, bajo el 
mando de oficiales blancos; son muchos 
los indígenas de este territorio que 
viven como personas civilizadas. En 
otras partes de la misma costa hay 
comarcas francesas y alemanas, muy 
semejantes a las inglesas. 

Pero la parte más importante es la ex- 
tensa región meridional, que forma un 
grupo de verdaderas colonias, donde 
viven centenares de miles de blancos, 
todos bajo la bandera inglesa; pero que 
se gobiernan por sí mismos, como las 
otras posesiones inglesas del Canadá 
y Australia. Hay populosas ciudades, 
tales como Cape Town (ciudad del 


cabo), Durban, Johannesburg, Pretoria, . 


Bloemfontein y otras. 
ES DE ÁFRICA DEL SUR Y CÓMO 
LLEGARON A ELLAS LOS HOLANDESES 

Constituyen este grupo de colonias 
la del Cabo, en la parte meridional, y 
la de Natal, que se halla en la costa 
oriental con una cordillera en la parte 
occidental, llamada de Drake. Al 
otro lado de esta cordillera, se hallan 
la colonia del Río Orange y la del 
Transvaal. Al Oeste y Norte de estas, 
se encuentra Bechuanalandia y Rho- 
desia, en donde hasta ahora no ha 
habido suficiente población de blancos 
para formar una colonia autónoma, 
aunque dicha población va creciendo de 
día en. día. La colonia del Río Orange 
ha recibido su nombre de este río; y la 
del Transvaal se llama así por hallarse 
a la otra parte del río Vaal. 

Con esto podemos dar por suficiente= 
mente descritas las colonias inglesas en 

frica, y pasar a la historia de la coloni- 
zación. Hace mucho tiempo, llegaron 
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los holandeses al Sur de Africa, fundaron 
una colonia, construyeron la Ciudad del 
Cabo, como capital, y cubrieron de 
granjas gran parte del territorio; al 
propio tiempo, algunos hotentotes, a 
quienes aquellos encontraron en estos 
lugares, permanecieron bajo del gobier- 
no holandés, convirtiéndose, por lo 
regular, en siervos suyos, si bien otros 
muchos huyeron internándose más en 
el continente. Pero hace algo más de un 
siglo, hallándose Inglaterra en lucha 
con Francia, esta nación obligó a 
Holanda a que se constituyese en re- 
pública y le prestase su auxilio en la 
guerra; entonces, el rey de Holanda, al 
verse expulsado, vendió la colonia a la 
Gran Bretaña, comarca que ésta necesi- 
taba, porque la Ciudad del Cabo era un 
lugar muy útil para su marina. 
Inglaterra tomó posesión de la Colonia 
del Cabo, y ésta quedó formando parte 
del dominio inglés, a pesar de ser muy 
pocos los ingleses y muchos los holan- 


' deses que vivían en ella. Los colonos, 


ronocidos con el nombre holandés de 
doers, que significa colono, se mostraron 
particularmente disgustados del trato 
que mantenían con los indígenas, prin- 
cipalmente con los extraños a la colonia; 
porque veían que los cafres, sobre todo, 
estaban persuadidos de que, si los blan- 
cos procuraban atraer su amistad, era 
únicamente porque tenían miedo, y es- 
to les animaba a hacer excursiones al 
territorio de los blancos, asesinando a 
las personas y robando el ganado. 

Cuando los gobernadores tomaron 
precauciones para mantener en orden 
a los cafres, en Inglaterra, no cono- 
ciendo qué clase de salvajes eran éstos, 
impidieron a aquellas autoridades que 
obrasen de conformidad con lo que 
ellos estimaban justo, lo cual fué causa 
de que los boers se persuadiesen de que 
ni sus vidas ni las de sus esposas e 
hijos, estarían jamás seguras. 

OS BOERS HUYEN DE LA COLONIA 

DEL CABO 

El malestar había llegado a su periodo 
agudo, cuando en Inglaterra se pro- 
mulgó una ley aboliendo la esclavitud 
en todos los territorios británicos. Los 


colonos, todos los cuales poseían es- 
clavos en mayor o menor número, no 
sabiendo cómo continuar sin ellos la 
explotación de sus haciendas, deter- 
minaron, en número bastante con- 
siderable, no vivir más bajo la sobe- 
ranía inglesa, y se trasladaron con 
sus familias a la otra parte del río 
Orange. 

Algunos de ellos siguieron más ade- 
lante y cruzaron el Vaal, 

Los matabeles, que eran buenos 
guerreros y habían conquistado estos 
países, atacaron a los boers, pero éstos 
los derrotaron y aquéllos huyeron, per- 
mitiendo a los vencedores que forma= 
ran tranquilamente dos repúblicas. Más 
tarde ambas repúblicas boers fueron 
llamadas Estado Libre de Orange y el 
Transvaal. 

La segunda colonia británica, Natal, 
fué fundada, en parte, a causa de la - 
huída de los boers que acabamos de 
mencionar. En efecto, por aquellos 
días la mayor parte del territorio estaba 
gobernado por un rey zulú llamado 
Dingan. Los zulúes, que como los 
matabeles, eran muy guerreros, habían 
conquistado las tribus más pacíficas, 
obligándolas a someterse a su dominio; 
pero cuando los boers hubieron pene- 
trado en sus nuevos territorios, creye-= 
ron necesario ponerse en condiciones 
de liegar al mar, y en este propósito 
algunos de ellos atravesaron la cordillera 
Drake y enviaron una comisión a rogar 
a Dingan que les permitiera fijarse en 
su territorio. 

ÓMO SE LES HIZO TRAICIÓN Y CÓMO 

TRIUNFARON EL « DÍA DE DINGAN » 

Dingan recibió a los comisionados 
amistosamente, pero cuando estaban a 
punto de salir del territorio, los mandó 
asesinar a todos, y no contento con esto 
envió luego a sus guerreros para que 
aniquilasen a los restantes boers que 
habían atravesado las montañas de 
Drake. Avisados a tiempo la mayor 
parte de éstos, dispusieron sus carros 
uniéndolos en forma circular alrededor 
de su campamento, de manera que 
pudieran tirar desde dentro de ellos; y 
gracias a esto obtuvieron una gran 
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victoria, que se conoce con el nombre 
de «Día de Dingan ». Más tarde los 
zulués tuvieron otro rey, llamado Panda, 
que trató a los boers con mayor amis- 
tad; pero, en cuanto éstos se. hubieron 
establecido en el país, empezáron a mal- 
tratar a algunas tribus cafres, y entonces 
el gobierno de la Colonia del Cabo, so 
pretexto de que los boers al fin y al cabo, 
eran súbditos ingleses, aunque no vivie- 
ran en territorio inglés, y que, por lo 
tanto, no podían oponerse a que Ingla- 
terra estableciese su gobierno en el pun- 
to en donde ellos habían fijado su resi- 
dencia, extendió a este territorio el 
dominio británico. Pero los boers, em- 
peñados en no someterse al gobierno 
inglés, repasaron la cordillera de Drake 
y dejaron el Natal a Gran Bretaña. 

OS INGLESES, LOS BOERS, Y LAS TRIBUS 

INDÍGENAS 

Ahora bien, Inglaterra no deseaba 
agitaciones con motivo de los dos esta- 
dos boers que se habían fundado a la 
otra parte de los ríos Orange y Vaal; 
pero, como «quiera que los boers del 
Estado del Río Orange tuvieran fre- 
cuentes altercados con el rey de la tribu 
indígena de los basutos, al fin, inter- 
viniendo los ingleses entre las partes 
querellantes, decidieron someter a su 
dominio a los basutos, dejando que los 
boers se gobernasen a sí mismos en el 
Estado Libre de Orange; pero con la 
obligación de reconocer que Inglaterra 
tenía derecho a intervenir siempre que 
lo creyese necesario. Lo mismo ocurrió 
en el Transvaal. Algunos años más 
tarde se descubrieron los campos de 
diamantes en el lugar que ahora se lla- 
ma Kimberley, casi en los limites del 
Estado Libre de Orange. Entonces 
Inglaterra, alegando sus derechos a in- 
tervenir para la consevación de la tran- 
quilidad pública en el Sur de África y 
los. que le daba el hecho de haber pagado 
alguna cantidad en metálico al Estado 
Libre, solicitó apoderarse de los campos 
de diamantes. En ese tiempo fué cuan- 
do los ingleses empezaron a penetrar 
por Bechuanalandia hasta llegar al país 
ocupado por los matabeles a la otra 
parted del Transvaal, empresa debida, 


en su mayor parte, a Cecil Rhodes, joven 
inglés, que se había propuesto crear un 
imperio británico en el Sur de África, 
de igual manera que cien años antes se 
había formado el de la India. Por esta 
razón se ha dado a gran parte de este 
territorio el nombre de Rhodesia. 


Céxo EMPEZÓ EL PODER INGLÉS EN LAS 
REPÚBLICAS BOERS 


Pero antes que Cecil Rhodes hubiera 
puesto manos a la obra y cuando Ingla- 
terra hubo tomado posesión de los cam- 
posdediamantes en el Sur de Bechuana- 
landia, ocurrieron sucesos importantes. 
Los boers del Transvaal, cuyo gobierno 
no era tan próspero como el de los que 
habitaban el Estado Libre de Orange, 
tuvieron graves disensiones con el rey 
zulú, Cetewayo, que mandaba en el 
Norte de Natal; y cuando los ingleses se 
convencieron de que este jefe causaba 


- a los blancos todo el daño que podía y 


de que el Transvaal no estaba en buenas 
condiciones para defenderse por sí solo, 
enviaron un ejército que hizo del Trans. 
vaal un territorio inglés. 

Pero, resueltos los boers del Trans- 
vaal a no someterse a Inglaterra, to- 
maron las armas y vencieron al ejército 
inglés en Mayuba. Una parte de la 
opinión inglesa aprobando como justas 
las pretensiones de los boers, que al fin 
y al cabo habían obrado como lo hubie- 
san hecho los ingleses en su lugar, abogó 
en favor del valiente pueblo africano 
para que se le devolviese el Transvaal y 
se le permitiese erigir de nuevo una 
república; pero como esta misma opinión 
no cuidó de demostrar a los boers que, si 
se expresaba así, era únicamente miran- 
do a la justicia de su causa, éstos creye- 
ron que sólo el miedo por haber sido 
derrotados obligaba a algunos ingleses a 
declararse en su favor; y quizás a esto 
se debió que posteriormente se desarro- 
llasen los hechos en la forma en que 
sucedieron. 

Ocurrió luego el hallazgo de las minas 
de oro en el Transvaal, hecho que deter. 
minó a muchos ingleses a dirigirse a este 
territorio para beneficiarlas. Era a la 
sazón presidente de la república del 
Transvaal Pablo Kruger, quien,sin negar 


6022 


El Imperio Británico en Africa 


la entrada en su estado a los uitlanders, 
como llamaban a los procedentes de 
Inglaterra, les obligó a pagar crecidos 
impuestos. Alegaron éstos entonces que 
si pagaban, querían tener participacion 
en el gobierno; y como los boers no acce- 
dieran a estas pretensiones, y el Presi- 
dente Kruger emplease el dinero adqui- 
rido en comprar cañones y material de 
guerra, la gente empezó a creer que los 
boers trataban de hacerse dueños de 
toda el África del Sur. Esto dió origenala 
gran guerra de 1899, que duró tres años. 
No conviniendo a los intereses de 
Inglaterra tener en medio de sus domi- 
nios dos Estados boers independientes, 
los incluyeron en el imperio británico; 
pero como por otro lado, viera que no 
era posible conservar como súbditos dos 
pueblos tan afines, resolvieron conce- 
derles los mismos derechos que a los 
ingleses y escoceses en cuanto hubo 
terminado la guerra. Y así come Ingla- 
terra y Escocia después de haber lucha- 
do una contra otra durante varios siglos 
llegaron a ser una nación unida, así en 
1910, los cuatro Estados dos ingleses y 
dos boers, so juntaron para. formar la 
unión de África del Sur. 
1** VASTAS POSESIONES ACTUALES DE 


INGLATERRA ENEL ÁFRICA ECUA- 
TORIAL 


Una de las razones por las cuales 
las colonias inglesas han podido pros- 
perar en tan breve tiempo, es la be- 
nignidad de su clima, no muy diverso, 
especialmente en las regiones meridio- 
nales, del de Europa. No se puede 
decir otro tanto de las inmensas pose- 
ciones británicas del África central. 
Cuando el ferrocarril transafricano esté 
terminado, será practicable llegar desde 
Rodesia al África oriental inglesa (así 
se llama la extensa región comprendida 
entre el Africa oriental alemana, la 
Somalia italiana, Etiopía y el Sudán) 
y se verá en cierto modo traducido a la 
realidad el sueño de Cecil Rhodes; es 
decir, la unión de las colonias africanas 
del Sur con el valle del Nilo. 

El África oriental inglesa encierra las 
más altas montañas de África (el 
Ruvenzor, y el Kilima-N'dyaro que 


mide 6000 metros de altura) y algunos 
de los mayores lagos del mundo, el lago 
Victoria, lago Alberto y lago Rodolfo. 
A pesar de estar atravesada la región 
por el ecuador, las zonas montuosas 
conocen las nieves eternas y los fríos 
intensos, mientras el clima de las altas 
llanuras es templado y la tierra en gran 
parte fértil, merced a las abundantes 
lluvias. Una línea ferroviaria conduce 
desde el lago Victoria al puerto de 
Monbasa, el mejor del continente desde 
el cual se puede ir por mar a la isla de 
Zanzibar, cuyo sultán habita la capital 
(Zanzibar), una de las más pobladas de 
África, de la cual proceden casi todo el 
clavo de especia y mucho marfil que se 
usa en Europa. Desde Zanzibar se 
puede viajar por mar a todas las islas 
que forman la corona del África oriental 
inglesa y sobre las cuales ondea la ban- 
dera inglesa; desde la rica isla Mauricio, 
fértil en caña de azúcar, pasando por 
las Almirantes y Seychelles hasta la 
isla Socotora. Desde esta isla es fácil 
llegar a la Somalia inglesa por la cual 
pasa gran parte del comercio de Etiopía. 


a INGLESAS DE ÁFRICA OCCIDENTAL 


Al oeste de Etiopía se extiende el 
Sudán inglés—o para ser más exactos— 
anglo-egipcio, el cual aunque hoy día 
poco poblado y en gran parte cubierto 
de selvas vírgenes, sabanas y lagunas, 
será riquísimo y fértil cuando pueda 
ser regado por las aguas del Nilo, 
Desde el Sudán inglés, y atravesando el 
Sudán francés podemos penetrar en 
otra gran colonia inglesa, Nigeria. 
Dentro de algunos años el ferrocarril 
cruzará toda esta parte de África, 
pasando por regiones cubiertas de 
florestas vírgenes, grandes poblados de 
negros, plantacicnes de maíz, azúcar, 
p as y cacao que se extienden a lo 
argo de las riberas del río Níger. En 
Lagos podremos embarcarnos para visi- 
tar la Costa de Oro, detenernos en 
Forcetown, en Sierra Leona y llegar a 
Bathurst, a orillas del Gambia: así 


habremos tocado todas las numerosas 


e importantes colonias que Inglaterra 
posee en el continente negro. 
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